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R E S U M E N 

En una masa forestal, encontramos interactuando -
factores bi6ticos y factores abióticos oue al modificar­
se uno o vari~s de ellos se presentan ca~bios ecol6gi- -
cos, lo que ·en ocasiones puede hacer a la masa suscepti~ 

ble a danos, como el que provocan la mayorfa de las pla­
gas. 

Para lograr un manejo adecuado de una masa fores­

tal, es necesario conocer la relación á~bol-insecto-~i-­
tio. Para entender estas relaciones, es conveniente ·inj_ 
ciar con un estudio de las poblaciones de insectos tanto 
de su distribución como de sus plantas hospederas. la.­
incidencia de plagas puede ser respuesta a factores am-­
bientales, lo que infiere un valor e~ológico en términos 
de densidad y mecanismos de regulación poblacional; deb~ 
mas considerar que la incidencia dá también comportamie~ 
tos individuales en respuesta a interacciones de las PQ. 
blaciones, lo que también es de carácter ecológic.o. 

\\ Nuestros fines en el trabajo fueron orientades a: 
realizar estudios de evaluación, para diagnosticar la in 
cidencia de plagas que afectan en mayor escala al tipo -
de &reas boscosas, tomando en cuenta los ciclos biológi­
cos; sugerir algunos tipos de combate, en base a los re­
sultados obtenidos del diagnóstico; elaborar claves para 

la clasificación de plagas. V\ 

Determinamos la incidencia de plagas en el bosque 
establecido de Pinub spp., que comprende el área de aba! 
to de la Unidad Industrial de Explotación Forestal Qe -­
Atenquique. Y entre las de mayor interés, encontramos-
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algunas especies de descortezadores, pertenecientes a 
la famila Sc.ofy.Udae (Coleóptera), de las cuales citamos 
a Vend~oc.tonua mexic.anua Hopk. Vend~oc.tonua adjuntua Bl~ 
Vend~oc.tonua valena leC. Ipa mexic.anua Hopk. · Otras de 
las familias encontradas fueron: Py~alidae (lepidóptera) 
y Vip~ionidae (Hymenóptera). 

Esta incidencia generalmente·se presenta año tras 
año y las causas principales se deben a diversos facto-­
res, entre los cuales encontramos: incendios, excesiva­
resinación, explotaci6n irracional, construcci6n de cami 
nos, sobre pastoreo y otros. 

Estas plagas dañan extensiones de áreas boscosas­
en aproximadamente un 2% del arbolado total; teniendo co 
mo consecuencia una pérdida anual de 268,800 metros cúbi 
cos de madera. 

Para la réalizaci6n de este estudio se requirie-­
ron mapas del área, fotograffas aéreas, y otros materia­
les. los muestreos se realizaron en conglomerados, ha-­
ciendo solamente un recorrido cada tres meses. 

tos: 

Concluyéndose en este estudio los siguientes pun-

la plaga que provoca severos y cuantiosos daños -
al arbolado fue Vend~oc.tonua mexic.anua Hopk. 

llevar a cabo el método de control "Derribo y ex­
tracci6n" con el propósito de observar detallada­
mente si es redituable en esta zona. 

En el presente trabajo se incluyen además claves-
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para la clasificación de algunas de las principales pla­
gas citadas. Se hace hincapié para señalar aue el estu­
dio de incidencia, por el hecho ·de concluirse el presen­
te~ no debe darse por terminado, ya que no siempre se ma 

' -
nifiestan las mismas plagas año con año, y deberá llega~ 
se a un conocimiento más exhaustivo. sobre la biologfa y 
control de las plagas destructoras. 
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I N T R O O U C C I O N 

La intensificación de la producci6n forestal se -
ve afectada por diversos factores, aue contrarrestan el­
aprovechamiento íntegro de los productos maderables, ya 
~aa por incendios, plagas, mal formaci6n ecológica, mal 
establecimiento de los mismos, y a la vez, por la mala­
explotación y por la carencia de concientización en el -
aspecto forestal. 

La parasitología forestal constituye una parte de 
la Oasonomfa, y su estudio en muchas partes del mundo no 

ha recibido el impulso necesario, a ,pesar de que se sabe 
quP. los insectos y los microorganismos oue atacdn a los­
árboles y productos que de ellos se derivan, causan da-­
ños severos puesto que los perjudican en un alto porcen­
taje\ además, al iqual que otros factores de la desfore~· 

taci6n, reducen apreciablemente los valores protectores­
y escénicos del bosque. 

Otro aspecto de importancia dentro de una buena -
producci6n forestal para que ésta sea redituable, requ1! 
re de un buen manejo del b0sque y un eficiente control -
de plagas y demás organismos perjudiciales, .corno pueden­
ser: hongos, virus y bacterias; ya que también perjudi-­
can a las plantas cultivadas. la lucha del how.bre con-­
tra estos agentes es tan antigua como la agricultura mi! 

ma, y se ha ido intensificando en lo actualidad, ya que 
la importación de los productos maderables de otros paí­
ses se ha universalizado teniendo como consecuencia la­
~migración de insectos y enfermedades de las plantas, 
que no sólo sobreviven sino que se multiplican en canti-
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dades exor~itantes y son capaces de reducir en alto por­
centaje y aan exterminar áreas extensas de bosques de 
muy variadas especies, cuando no se toman las medidas fi 
tosanitarias oportunas para lograr su control, y obtener 
su erradicaci6n. 

Actualmente la lucha contra los insectos perjudi­
ciales al bosque, nos encauzan a desarrollar el presente 
trabajo con el propósito de facilitar la comprensión de 
la biologfa de los insectos~ y de esta manera dar a cono 
cer algunos de los métodos de combate, destacando aque-­
llas plagas que inciden y perjudican en gran escala las 
extensiones de áreas boscosas, y en particular las del -
área geográfica de abasto de la Unidad Industrial de Ex­
plotación Forestal de Atenquique. 

El presente estudio se llevó a cabo durante las -
cuatro estaciones del año, partiendo del mes de marzo de 
1982. 
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O B J E T 1 V O S 

l. Realizar estudios de evaluaci6n, para diagnosticar­
la incidencia de plagas que afectan en mayor escala 
al tipo de áreas boscosas, tomando en cuenta los ci 
clos biol6gicos. 

11. De acuerdo a los resultados obtenidos del diagn6~ti 

co, sugerir los tipos de combate a seguir en el 
área de estudio para el control de sus plagas. 

III. Realizar claves fundamentales para la clasificaci6n 
de algunas de las plagas de mayor incidencia. 

S U P U E S T O S 

Se estima que es de interés el presente estudio,­
ya que se realizaron cuatro evaluaciones en épocas opor­

tunas. 
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IV. REVISION DE LITERATURA 

4.1. Elementos de Entomolo9ía 

De acuerdo a la rublicaci6n aue hace J. Verduzco­
G. (tl) 1976. Nos hace un esclarecimiento de los princ! 
pales elementos de entomología. 

Dentro de la escala Zoológica, los insectos pert! 
necen a una rama de los Artrópodos, es decir, aue son 
animales ~en pies articulados y respiración traaueal. 
Morfol6gicamente su cuerpo está integrada por tres regi~ 
nes: cabeza, tórax y abdomen. Fig. l. 

Figura I. Partes principales del insecto. 
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Defi ni ci ón de plaga. El concepto plaga forestal,­
incluye cualouier sujeto (Artrópodo, Mamffero, Acaro, -­
etc.) capaz de causar daño a los bosques, según Verduzco 
(11) estos pueden ser: cogolleros, defoliadores, descor­
tezadores, ambrosía, carpófagos, rizófagos, chupadores y 
xilófagos o barrenadores. 

4.2. Recursos forestales 

Estos recursos del pafs, considerados por el In-­
ventario Nacional Forestal reportados en silvicultura en 
1978 fueron de 132.2 millones de hectáreas, lo aue equi­
vale al 69.8% del total del Territorio Nacional; la su-­
perficie arbolada es de 44.2 millones de hectáreas que -
es el 22.5% de la superficie forestal, correspondiendo-
29.2 millones de hectáreas a bosques y 20.6 millones de 
hectáreas a bosques de confferas y latifo1iadas. Fig. 2. 
Los datos que se tienen en cuanto a pérdidas por Vendno& 

tonu6 spp. son de 8'500,000 pinos muertos (a nivel nacio 
nal); por lo aue se deduce se pieruen 70,000 hectáreas -
totales de bosque de pino, lo que eouivale a una reduc-­
ción anual de 0.3% del recurso silvfcola. Según Silva -
T. 1982 (10) 

Silva T. 1982 (10), nos menciona que la industria 
deriva~a del aprovechamiento del bosque deberfa tener 
gran significado ~ara el pafs, pero no ha sucedido asf,­
debido principalmente a la carencia de planes de manejo­
bien estructurados, y problemas de tipo polftico, social 

y económico. 
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4.3. Principales factores de incidencia 

Pifia Lujan y Mufiiz Vélez 1981 {09), nos sefialan -
algunos de los factores que pueden ser causa principal -
de incidencia de plagas~ 

Desafortunadamente, debido a los factores oüe co~ 

tribuyen a la alteraci6n del ecosistema de los bosques­

de pino y consecuentemente al debilitamiento y suscepti­
bilidad del arbolado a las plagas, esas pérdidas cuanti~ 
sas por plagas van en aumento afio t~as .ano; y estos fac­
tores independientemente del Programa Nacional de Desmon 
te, son: incendios, sobre pastoreo, excesiva resinación, 
construcci6n de caminos y la explotación ir~acional del­

bosque. 

Para controlar las plagas se necesita un esfuerzo 
doble; por un lado, es necesario investigar la din€mica­
de poblaciones y el comportamiento de estas especies, 
asf como la de sus depredadores. En vinculación a estas 
act1vidades deben estar la protección forestal y un 6pti 
mo manejo silvfcola del recurso. 

Asf, el medio ambiente presenta diversos factores 
que impiden el desarrollo excesivo de los insectos, ten­
diendo a estabilizar su población; en cambio, existen 
cie~tas condiciones que por lo contrario proporcionan su 
incremento. Asf mismo, aunaue determinadas especies re­
quieran ciertas condiciones para su desarrollo 6ptimo, -
estas condiciones pueden ser adversas para otros insec-­
tos. El conjunto de condiciones adversas al desarrollo­
de ciertas especies de insectos, es decir, la suma de t~ 

dos los factores que en el medio ambiente tienden a redu 
cir el grado de multiplicación, o sea, la gradación de 

. los insectos, se conoce como resistencia del medio am- -
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biente. Y tratándose de plagas forestales, Piña y Muñiz 
1g8l {09), .nos citan los factores que influyen en la gr~ 
dación, los cualei se mencionan a continuación. 

4.3.1. Factores climáticos 

Como todos los demás seres, los in5ectos están ip 
fluenciados por factores climáticos como Ja temperatura, 
la h~medad y otras condiciones meteorológicas del habi-­
tat. Aunque la mayor parte de su vida la pasan bajo la 
corteza, bajo la hojarasca o ~n la madera de los árbo- -
les, su desarrollo está sujeto a la intensidad de ca-­
lor solar, cantidad y distribución de la precipitación,­
humedad atmosférica, evaporación, y de hecho a todo el -
complejo climático. Aunque su existencia está condicio­
nada a la presencia de árboles huéspedes, los factores -
climáticos son los de mayor importancia y todos afectan­
directamente al insecto o a su proge~ie, ya sea en forma 
favorable o desfavorablemente, a través de la compleja -
asociación de parásitos, depredadores, hongos y bacte- -
rías entomo-patóg~nas o influenciando a sus huéspedes. 

Influencia de la temperatura. La influencia de la 
temperatura tiene cierta importancia, ya que para diag-­
nosticar los limites de actividad se usan los términos -
siguientes: "temperatura mínima efectiva" para el punto­
en que se inicia 1a actividad del animal, y "temperatura 
máxima efectiva" para el grado en que cesa la actividad­
por exceso de calor. Dentro de estos límites se encuen­
tra el grado óptimo en el cual el animal se desarrolla -
en las mejores condiciones. A la temperatura más baja -
que puede soportar el animal sin morir, se le llama mini 
ma y entre esta temperatura y la mínima efectiva se en-­
cuentra la zona llamada de "letargo" que en este caso se 
le denomina Pinversión", y la temperatura más alta que -
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resisten los insectos sin morir se 1lama máxima y entre­
esta temperatura y la m§xima efectiva se encuentra la zo 
na de 11 1 e t argo 11 den o mi nada en es te ca so 11 es ti va e i ó n 11 

• 

Influencia de la humedad. En el desarrollo de 

los insectos es también muy importante la influencia de 
la humedad al igual que en el caso de la temperatura; en 
centramos tambi€n un grado mfnimo y un máximo aunque es­
te último es indirecto en muchos ca~os, puesto que no 
produce la muerte del animal directamente, sino que favQ 
rece el desarrollo de microorganismos entomófagos, los -
que a su vez causan epidemias en los mismos insectos. 

Precipitación. Se sabe que las fuPrtes y frecue~ 
tes lluvias desfavorecen el desarrollo de algunos insec­
tos. Por otra parte, la abundancia de lluvias y dfas n~ 
blados producen un exceso de humedad en los tejidos veg~ 

tales, que inundan las galerfas larvales del insecto. 
También se observa que cuando los pinos sufren una defo­
liación ya sea por el fuego o por alqún otro agente, li 

tr~nspiraci6n disminuye y los troncos aparentemente se -
saturan de agua, con lo que las larvas mueren en grandes 

cantidades. 

4.3.2. Factores biológicos 

Los pájaros, los pequeños mamfferos y algunos in­

sectos parásitos y predatores reducen considerablemente­
el número de las diversas especies; además, hay muchos­
microorganismos parásitos que producen grandes mortanda­
des de insectos en todos los estados biológicos, sobre -
todo cuando la humedad relativa del medio es muy eleva--

da. 
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4.3.3.Factores alimenticios 

Pifia y Mufiiz 1981 (09), nos sefialan que éstos son 
los factores de nutrición, y tienen un especial interés, 
porque es muy probable oue un insecto que encuentra con­
diciones adversas para su alimentación no tenga gran in­
cremento. 

Selección de la especie vegetal huésped. Entre­
los insectos que atacan vegetales, se reconocen los si-­
guientes grupos: m6n6fagos, olig6fagos y polífagos. 

La selección del htiésped está de acuerdo a la sin 
cronizaci6n entre las actividades de los insectos y el -
incremento del huésped según las estaciones, esto es, 
que el alimento esté en condiciones para ser utilizado­
por el insecto. 

De ahí que los factores ambientales, además de 
los factores de resistencia y ciertas condiciones ocasio 
nadas por el manejo y establecimiento del bosque,fpuedan 
ocasionar que el huésped esté o no en condiciones para -
ser aprovechado por el insecto. 

Calidad del alimento. La clase y las propiedades 
del alimento juegan un papel muy importante en este sen­
tido, ya que el incremento de las plantas puede modifi-­
carse fomentando o limitando la abundancia de las plan-­
tas huéspedes. Por ejemplo, las especies de insectos 
que se alimentan de los tejidos vivos del floema en los 
árbole5 derribados, deben completar su perfodo d~ alimen 
tación antes de que el material se reseque por la expo-­
sición solar. Todas las maderas son atacadas por dife-­
rentes insectos y hongos, y como a medida que pasa el 
tiempo la invasión de los diferentes órganos no altera ~ 
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las características físicas y qu1m1cas de la madera, has 
ta que el estado de descomposición de. la madera es igual 
al de la capa vegetal que forma el mantillo caracterfsti 
co de los suelos del bosque. 

4.3.4. Factores fisiológicos de los árboles 

La fisiología de los árboles es uno de los más im 
portantes factores, oue influyen en el avance o disminu­
ción de las plagas. 

Lozanía. Los árboles pueden tener característi-­
cas fisiológicas que a veces producen un medio hostil al 
ataque de una plaga. Con frecuencia esta resistencia de 
los árboles vigorosos se debe a la circunstancia de que 
ello~ disponen de mayores reservas alimenticias, las cua 
les les permiten equilibrar y soportar mejor los daños -
que les han producido las plagas. Pero a veces, los ár­
boles poseen medios especiales de defensa para contra- -. 
rrestar el ataque de ciertos insectos. 

4.3.5. Factores bi6ticos 

En este grupo quedan comprendidas todas las rela­
ciones existentes entre los organismos que dan como re-­
sultado una limitación en la multiplicación de los insec 
to·s. 

Competencia~. La competencia puede efectuarse ya 
sea entre individuos de la misma especie o entre espe- -
cies diferentes, trayendo como consecuencia la reducción 
del índice de multiplicación de los insectos respecti- -
vos. Entre los insectos hay una lucha continua por el -
alimento, el espacioyel albergue, siendo el primer fac­

tor el más importante. 
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Parásitos depredadores. La mayoría de las plagas 
se enfrentan a un 'gran namero de enemigos naturales que 
las reducen; estos enemigos pueden ser parásitos o depr~ 

dadores. 

4.4. Manejo forestal 

Segan Silva Torres 1982 (10), las prácticas silvf 
colas están encaminadas al estableci~iento y crecimiento 
de un bosque. El problema que se plantea con las prácti­
cas silvfcolas se centra en de·terminar qué tratamientos­
hay que aplicar para detener, mantener e incrementar la 
productividad del bosque; se debe elegir de tal manera -
que sean los adecuados a las condiciones prevalecientes­
en cada uno de los rodales que se pretendan tratar. Con 
las prácticas silvfcolas, lo que se pretende es aplicar­
conocimientos ecológicos para obtener cambios en el bos­
que tales como: regeneración, crecimiento y un buen ren­
dimiento sostenido etc., y al mismo tiempo, controlar 
factores como plagas, incendios y enfermedades. 

Las pérdidas económicas debidas a insectos y hon­
gos se reducen con aclareos, ya que mantienen al bosque­
libre de árboles infestados y también de los enfermos y 

débiles (más susceptibles). Los aclareos, evitan la pr~ 
pagación 
ciable. 
a plagas 

de las plagas, y se ahorra así material comer-­
Entre los aclareos que aumentan la resistencia­
Y enfermedades favoreciendo el vigor de la masa 

están los sistemáticos. 

Los aclareos mal planteados aumentan en ocasiones 
el riesgo de daños causados por insectos y hongos a la -
masa residual. Las poblaciones de las plagas incidentes 
pueden tener niveles amenazadores en los restos y produf 
tos de los aclareos. También se hacen susceptibles de -
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ataques los árboles que resulten lesionados al efectuar­
el aclareo, por lo cual deben efectuarse con precaución­
estas prácticas. Cabe hacer notar QUe en rodales acla-­
reados por ser más abiertos la temperatura aumenta, y es 
to favorece la susceptibilidad a ataques. 

Dentro de la compleja dinámica poblacional de pl~ 

gas incidentes se requiere conocer la interacción y las 
interrelaciones entre el insecto p~aga, organismos aso-­
ciados y el árbol hospedero. Este procedimiento puede -
dividirse arbitrariamente en tres fases: colonización, -
desarrollo de la progenie y la emergencia. 

Colonización. El proceso de colonización involu­

cra procesos de localización de un hospedero suscepti-­
ble. Influyen muchas variables en el ataque de las po-­
blaciones. Y dentro de las más importantes tenemos a 
las condiciones meteorológicas, la densidad de las pla-­
gas incidentes, la resistencia del árbo( y los atributos 

ffsicos de la superficie del árbol. También contri bu- -
yei: edad, diámetro, balance de agua, danos culturales y 
danos naturales, 

Desarrollo de la progenie. Para el desarrollo de 
la progenie se considera la calidad y cambio de habitat. 
Si se tienen las condiciones apropiadas, como son la te~ 

peratura de la región subcortical, grado de 'humedad, es­
pacio de floema disponible etc., la progenie puede desa­
rrollarse apropiadamente. las caracterfsticas varían de 
acuerdo a la especie del árbol, su edad al momento del -
ataque y el grado de deterioración que sigue.al ataque;­
las cualidades ffsicas y calidad nutriti~a del habitat -

influyen en los patrones de distribución dentro del ár-­

bol de estados inmaduros, 
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Emergencia. El componente final del proceso es -
la emergencia. La· iniciaci6n de la eMergencia es la 
construcción de cámaras por las larvas para que se reali 
ce la pupación. 

la dinámica del rodal y la plaga incidente están­
fuertemente interrelacionados. Los rodales tienen dife­
rentes grados de resistencia y adaptabilidad; ~sta es 
una función de la condición fisiológica de los árboles -
en un rodal, y·es variable a través clel tiempo. Estas­
condiciones se reflejan en los. atributos del rodal; como 
la composición de especies y estructura de edades y den­
sidad. 

Las condiciones que contribuyen a la resistencia­
Y adaptabilidad para el desarrollo de las plagas no es-­
tán uniformemente distribuidas temporal y espacialmente. 
Se ha visto que la resistencia se incrementa hasta los -
40 y 60 años, declinando posteriormente. La estación 
del año (primavera), hace oue 1 as poblaciones se manten­
gan ·a nivel es endémicos. 

4,5, Principales plagas incidentes en Pinua spp. 

Las plagas de mayor incidencia en el área de aba~ 

tecimiento de la Unidad Industrial de Explotación Fores­
tal de Atenquique, estuvieron representadas básicamente­
por las familias siguientes. 

4. 5 .1. Fami 1 i a Sc.o.t![tida.e 

Esta familia pertenece al orden Coleóptera, según 
Coronado y Mlrquez 1975 (03), y agrupa algunos de los 
descortezadores más destructivos, dentro de lo5 cuales -
citamos a Vend~octonua spp. Fig, 3, que ataca principal-



mente al bosque de las coníferas, y está representado 
por numerosas especies. 
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La superfamilia s~olytoid~a comprende a las fami 
lias Platipodida~ y S~olytidae, la prime~a está integr! 
da por especies d~l género Platypua; a la segunda la in­
tegran tres subf~mi l i as: Scolytina~, Hyteainina~ e Ip.i..-. 
na~. Los daños que ocasionan estos insectos pueden ser 
tan severos que provocan el debilitamiento de los árbo-­
les, haciéndolos presa fácil de otras plagas oue acele-­
ran su muerte. 

En la presente evaluación s6lo se estudiaron con 
más amplitud aquellas plagas oue ocasionan severos daños 
económicos, y las de mayor incidencia en el área. 

4.5.1.1.V~nd4o~tonua m~x.i..canua H&pkins 

Se le ~onsidera como plaga primaria en la zona de 
estudio, ya que es uno de los descortezadores de mayor -
inc1dencia. Menciona Islas Salas F. 1968 (OS), que esta 
especie fue descrita por Hopkins en 1909. Más tarde 
Wood 1963, en base a caracteres anatómicos, ubic6 a di-­
cha especie como sin6nimo de Vend4oetonu! 6nontalia. 

Existen similitudes morfológicas entre ambas especies, -
pero el. aislamiento geográfico de las poblaciones plaga, 
conducen a una gran diferencia en sus preferencias en 
cuanto a hospedadoras y su potencialidad reproductiva. 

Morfol6gicamente V~nd~o~tonua m~xi~anua Hopkins,­
tiene una longitud de 2.5 a 4 mm, y su color varfa de -
un café oscuro a casi negro. La frente convexa del ma-­
cho presenta un par de tubércul6s a cada lado de un sur­
co medio longitudinal muy profundo, cuyas cimas presen-­
tan elevaciones graduales notables; el callus transverso 
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colocado cerca del margen anterior del pronotum, está 
bastante elevado e~ el ~acho y es menos notable en la 
hembra; declive elitral con sedas largas; estrfas noto-­
riamente punteadas, intervalos con rugosidades modera- -
das y no muy densamente colocadas. 

4.5.1.2. Vend~octonu6 adjuntua Blandford 

Es el segundo en importancia como plaga primaria­
en nuestro estudio. Segan Islas S. 1974 (06}, fue des-­
crito por Blandford en 1897, ~ segan Wood 1963 le co- -­
rresponde la siguiente siñonimfa: Vendkoctonua convex¡-. 
6kona Hopk. 1909 y Vendkoctonua apkox¡matua Dietz. - --
1890; Suarz , 1902. 

Esta especie podrfa confundirse a simple vista 
con Vendkoctonua pakallelocoll¡a Chap., pero su cuerpo -
es más delgado. r Su longitud es de 4.6 a 5.3 mm, el co­
lor del cuerpo es café oscuro y con el ápide de los éli­
tros más claro. La disposición de las perforaciones gr~ 
nulares son uniseriadas y más especializadas en los pri­
meros tres espacios declivitales; hay ausencia del tubé! 
culo frontal en el macho y es muy poco notorio en la he~ 
bra; callus o borde pronotal transvero y poco desarroll~ 
do en la hembra; presenta la protuberancia epistomal tan 
ancha como la mitad de la distancia entre los ojos. 

La frente está cubierta con gránulos cercanos y -

puntuaciones; con una lfnea media interrumpida, menos 
marcada en su uni6n con la impresi6n oval transversa; el 
vértex es finamente punteado; la antena es negruzca y el 
escapo redondeado en el extremo; el segundo artejo del -
funfculo es un poco más grande que el primero; la masa -
oval es transv~rsa y las sutur~s curvadas hacia el ápi-­
ce; prot6rax transverso, constreñido en la parte poste--
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r i o r .~ e o n margen a n ter i o r noto ri o , a 1 i gua 1 que 1 o s i n u o 
so del borde posterior; la superficie. está impresa pos-­
teriormente al ápice, algunas veces es casi lisa y bri-­
llante; las puntuaciones est~n esparcidas ·y no son grue­
sas; la línea media no es a.parente; los élitros débilme_!l 
te punteados, son estriados y brillantes, excepto en la 
base, que es finamente granulada; algunas veces los grá­
nulos son escasos y no se presentan en el declive; pre-­
senta interespacios con filas de seda largas y oscuras,­
distribuidas de la parte media hacia el ápice; patas ne­
gruzcas. 

4.5.1.3. Vind~oc~onu6 valen6 Leconte 

Menciona Perusquia Ortiz J. 1978 (08), que este­
insecto descrito por J. L. Leconte en 1868, generalmente 
puede asociarse con otros descortezadores de diferentes­
géneros, puesto que est§ considerado como plaga no prin,­
ci pal. 

Este escarabajo tiene forma cilíndrica, y mide de 
5.7 a 10 mm, de longitud, es de color rojo claro a rojo­
oscuro. El prenoto es amplio y finamente punteado; los 
huevecillos son ovales, blanco opacos y miden un poco 
más de 1.0 mm, de longitud. Las larvas son ápodas y al­
canzan: tamaños de 12 mm, de longitud, a medida que el -­
desarrollo progresa entre el primero y el altimo esta- -
dfo; su cápsula cefálica es de color blanco claro, pero­
a medida que los estadfos van desarrollandose, varfan 
del anaranjado al café rojizo hasta alcanzar su madurez 
del estadfo. Las pupas miden 9 mm, de longitud y son de 
color blanco lechoso. Los adultos jóvenes son de color-~ 
blanco cambiando al anaranjado, posteriormente al café -
rojiz~ y por dltimo al café rojizo oscuro o café oscuro, 
tan pronto como alcanza su madurez. Las hembras ~on si-
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milares a los 'machos excepto por una elevaci6n media 
frontal en el nivel superior de los ojos; las puntuacio­
nes pronotales ligeramente más grandes y las crenulacio­
nes discales y los gránulos declivitales un poco mayo- -
res. 

Los ~litros con las secciones laterales menos an­
gulares y m§~ obl{cuos; con numerosas sedas uniformes y~ 
filiformes en la parte anterior dorsal. En los machos -
las mandfbulas son muy fuertes, la masa antenal angosta, 
el declive elitral -más opaco Y. las estrfas con puntuaci.Q_ 
nes poco marcadas. 

4.5.1.4. Vend~octonu~ pa~alie!ocolii~ Chapuis 

Perusquia O. 1978 (08), menciona que esta especie 
fue descrita por Chapuis en 1860. Wood 1963 enlist6 
los siguientes sin6nimos: Vend~octonu6 ap~oximatu6 Dietz 
1890, y Vend~octonu~ pa~allelocolli~ var. aproximatus,~ 

Fall y Cockrell 1907, Wood 1963 considera también en 
sinonimia a Vend~octonu6 aztecu6 Wood 1963. 

Este insecto tiene una longitud de 6.5 mm, prom! 
dio, el color de su cuerpo es café oscuro. Sus espacios 
declivitales son aplanados, con el segundo interespacio­
marcado débilmente por gr§riulos redondeados uniseriados, 
y las perforaciones del disco elitral son más grandes y 
más estrechamente colocadas; los gránulos del interespa­
cio son uniseriados, s61o que en este insecto están muy 
estrechamente espaciados; las perforaciones del disco 
elitral son mucho más grandes y más numerosas; el callus 
transverso prenatal de la hembra es más prominente; los­
tubérculos frontales del macho son m§s grandes, casi en 
forma de cuerno, 
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Los tubérculos frontales están armados en sus már 
genes dorsomediales con una o dos elevaciones granulares 
en el macho; en la hembra son convexos y no armados. Su 
cuerpo epistomal es ligeramente más ancho que la mitad -
de la distancia entre los ojos, su frente es allanada, -
con una impresi6n media, posteriormente pilosa; vértex -
brillante y _punteado; el escapo de la antena es muy abul 
tado; prot6rax ligeramente estrecho en la·parte anterior, 
los lados poco curvados, el margen apical leve; élitros­
con los lados paralelos, angostos muy redondeados y ere­
nadas en la base, finos en el ~eclive; las patas son ne­
gruzcas. 

4.5.1.5. Ipa mexicana' Hopkins 

Piña y Muñiz 1981 (09), nos señalan que este in-­
secto tiene una longitud de 4.3 a 4.8 mm, y de 1.5 a 
1.8 mm, de ancho. Los especfmenes máduros son de color­
tostado oscuro; la cabeza es moderada y fuertemente gra­
nulada, el margen anterior posee una fila de pequeños 
dientes casi emarginados. Con una favea brillante y una· 
carena fina, que va de la favea al margen frontal. Ant~ 

nas con suturas fuertemente arqueadas en la cara externa 
de la masa antenal. 

El pronoto es casi tan largo como ancho, con los­
lados ligeramente redondeados; asperezas densas en la 
porción anterior, después son grandes y pequeñas, más 
dispersas y formando rugosamente filas concéntricas; la 
línea media sin puntuaciones, pero no muy definida y po­
co elevada, las puntuaciones de la mitad posterior son -
grandes y de forma oval, son aproximadamente de 0,04 mm, 
de diámetro, no granuladas. 

Los márgenes laterales de los élitros son parale-
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los; puntuaciones más grandes que le dan a la superficie 
un aspecto rugoso. Las espinas del declive elitral son 
poco más pequenas, excepto la tercera, oue tiene una lon 
gitud de 0.25 mm, y es capitada. 

4.5.1.6. Ip~ bonan~eai Hopkins 

~1encionan Piña y Muñfz 1981 (09), que este insec­
to tiene una longitud de 3.2 a 3.5.~m, y un ancho de - -
1.2 a 1.4 mm, Los adultos maduros son de color tostado­
oscuro con tarsos de color ambarino. 

La cabeza es convexa, con el vértex rugoso punte~ 
do y granulado hacia la parte anterior. Los machos tie­
nen un tubérculo medio en el margen frontal y las hem-­
bras presentan una carena longitudinal corta, aunque a­
veces se pierde. La masa antenal presenta suturas bisimu 
ladas y anguladas obtusamente en la parte media. El prQ 
noto es casi tan largo como ancho, con los lados un poco 
arqueados en forma de ángulos obtusos en el cuarto ante­
rio·r, de donde prosiguen casi recites o poco redondeados­
al margen anterior. Las rugosidades redondeadas en la -
porción anterior son bastante uniformes en tamaño y es-­
tán estrechamente colocadas y son confluentes hacia la­
parte media del disco, la mitad posterior está fuerteme~ 
te punteada; el diámetro de cada puntuaci6n es de aproxl 
madamente 0.03 mm, y estas puntuaciones se pr·esentan más 
densas hacia los lados. 

Los élitros son 1.5 veces más largos que anchos,­
las estrfas están moderadamente impresas con puntuacio-­
nes cuyo diámetro es de aproximadamente 0.05 mm, y las -
interestrfas están casi sin puntuaciones en el disco. En­
el macho se presentan puntuaciones separadas, las cuales 
son confusas y granuladas cerca del declive elitral. La 
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primera espina del declive es muy pequeña, cónica y agu­
da; la segunda y la tercera espina son del doble del ta­
maño que la primera, cónicas y romas, emergen de una pr~ 

tuberancia que forma un borde arqueado entre ellas; la­
cuarta espina es tan larga como la primera, pero mis 
fuerte y roma. El macho tiene la tercera espina m~s lar 
ga, capitada o casi capitada, a veces se presenta liger! 
mente curvada hacia la parte ventral. El declive elitral 
.está densamente punteado, con puntuaciones más pequeñas­
que las que están en las estrías elitrales. 

Segan Piña y Muñfz 1981 (09), señalan que este in 
secta tiene una longitud de 3.1 a 3.9 mm, y un ancho de 
1.0 a 1.5 mm, los adultos maduros son de colqr tostado­
oscuro a negro. La hembra presenta la cabeza ligeramen­
te arqueada y puntuaciones esparcidas en el vértex, las 
cuales en ocasiones son confluentes, presentando una bri 
llantez irregular entre ellas; la frente cuenta con num~ 

rosas granulaciones casi densa~ y con áreas brillantes -
entre ellas; el tubérculo medio está sobre el margenAdel 
epistoma y lleva una fila de pequeños gránulos. 

El pronoto es poco menos de 1.9 veces más largo -
que ancho, con los lados casi rectos, poco obtusos en -
el cuarto apical y ampliamente redondeados al frente; 
las rugosidades son circulares en la mitad anterior, se 
extienden después del centro del disco bacía los lados -
y hasta cerca de los ~ngulos posterolaterales; la mitad­
posterior está densamente punteada, dejando una b~nda a~ 

gosta que va del punto medio hasta la base y que es lig~ 
ramente elevada en toda su longitud; el diámetro de las~ 

puntuaciones es de 0,02 mm, y la distancia entre ellas -
es menor a su diámetro. 
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Los élitros son 1.5 veces más largos oue anchos;­
con las estrfas moderadamente impresas de aproximadamen­
te 0.03 mm, de diámetro; el primer interespacio es unís~ 
riado en toda su longitud y granuloso setoso, los otros­
interespacios son granulosos setosos cerca del declive­
y en la superficie restante punteado-setosos. Estas pun 
tuaciones son tan numerosas como las de las estrfas es-­
parcidas en forma irregular; las puntuaciones del decli­
ve elitral son tan grandes como las de las estrías y es­
tán separadas por una distancia casi similar a su diáme­
tro. La primera espina del declive es de 0.05 mm, de 
longitud, cónica, ligeramente curvada y aguda; la segun­
da está.a 0.3 mm, de la primera y es casi del doble que­
la primera, cónica y roma. La protuberancia basal es 
coalescente con la base de la tercera espina, la cual es 
del doble de la primera, mucho más fuerte y con una ese~ 

tadura en la parte ventral, la distancia entre la segun­
da y la tercera es.de dos tercios de la distancia entre­
la primera y )a segunda; mientras que la cuarta espina -
es d~ casi la misma longitud de la primera, pero más ci­
líndrica, fuerte y roma; la quinta es similar a la prim~ 
ra en cuanto a su longitud, pero más fuerte que la cuar­

ta y es roma. 

4.5.1.8. Ipa pa6tog~aphu6 Leconte 

Segan Pina y MuHiz 1981 (09), mencionan que este­
insecto tiene una longttud de 4.4 a 6.0 mm, y de 1.6 a -
2.2 mm, de ancho. Los especfmenes maduros tienen una co 
loración de tostado oscuro a negro, con las antenas y 

los tarsos de color ámbar. 

La cabeza es completamente convexa con puntuacio­
nes alargadas en el vértex, las cuales son más o menos -
coalescentes formando bordes irregulares alrededor de 
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una área media sin puntuaciones; la parte inferior de la 
frente es granulada; el tubérculo medio del epistoma e~ 

los machos es menos prominente y más alargado que en las 
hembras, a veces formando una carena corta. El margen­
frontal tiene una fila de dentículos de los cuales el me 
diano es m~s largo. 

El prenoto es 1.7 veces más largo ~ue ancho; sus­
lados están ligeramente arqueados de la base al sexto 
apical, donde hay una leve emarginación a cada lado; el­
margen anterior se presenta estrechamente aroueado y el 
posterior moderado y ampliamente arqueado; las rugosida­
des circulares en la parte anterior son muy densas y uni 
formes en tamaño, pero con algunas más peoueñas entremer 
cladas, se extienden hasta la mitad del prenoto en la 
parte caudal; las puntuaciones son moderadamente densas, 
y miden 0.04 mm, de diámetro. 

Los élitros son 1.5 veces más largos que anchos;­
las interestrías impresas, con interespacios ligeramente 
convexos; las puntuaciones de las interestrfas son de 
aproximadamente 0.07 mm, de diámetro y la distancia en-­
tre ellas es casi su mismo diámetro; el primer interesp! 
cío es uniseriado con sedas en las puntuaciones, granul! 
dos cerca del declive; del segundo al quinto interespa-­
cio sin puntuaciones excepto cerca del declive elitral .­
la primera espina del declive emerge del segundo intere~ 

pacio, y es de 0.06 mm; de longitud, cónica y aguda; la 
segunda est~ a 0.45 mm, de la primera, es cónica, más 
larga que la primera y roma, y aparenta ser más grande­
por emerger de una protuberancia basal; la tercera mide­
aproximadamente 0,02 mm, de longitud, es capitada, roma­
y curvada ventrada en los machos; en las hembras es del 
mismo tamaño y forma que la segunda, excluyendo la pro~­
tuberancia basal. El borde caudal del declive es allana 
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do y muy levemente crenulado a lo lirgo del margen. 

4.5.1.9. Cononhtho~ub tambe~tiana Hopkins 

Según Del Rfo Mot:'a 1980 (04), este insecto es de 
color negro brillante, su longitud es de 2.8 a 4.3 mm, -
de cuerpo cilíndrico, una característica que lo hace di­
ferente a los Ip~ spp., es que el pronoto cubre la cabe­
za totalmente; en el declive el il,.ral, el primer i nteres­
pacio ei granulado; sus antenas son capitadas. 

4.5.1.10. Conophtho~u~ ponde~o~ae Hopkins 

Del Río Mora 1980 (04), nos señala oue este insec 
toes de color negro oscuro casi brillante; su cuerpo es 
fuerte y cilínqrico; tiene una longitud de 3.5 a 4.0 
mm, su tórax casi del mismo tamaño aue los élitros, és­
tos son 1.5 veces mAs largos que anchos; es muy similar­
a C . .tambe~t.<.ana. Hopkins del cual es difícil distinguir. 

4.5.2. Familia Py~alidae 

Esta familia pertenece al orden lepid6ptera. Se­
gún Coronado y Márouez 1975 (03), mencionil que varían 
considerablemente en su aspecto general las especies de­
este grupo, pero puede decirse que la mayoría son de un 
col6r gris, café o pajizo, por lo regular son de tamaño­
pequeño y delicadas; palpos labiales bien desarrollados, 
que se proyectan. Su primer par de alas tienen forma 
triangular y algo alargadas con cúbito de cuatro ramifi~ 
caciones; el segundo par difiere del anterior por su an­
chura. 

4.5.2.1. Rhyacldnla 6~u6tkana · Denis y Schiss 

Alatorre Rosas R. 1977 (01), señala que las lar-­
vas de este insecto alcanzan de 0.7 a 1.0 cm, de longi--
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tud, generalmente son de color amarillo naranja con cabe 
za negra; estas larvas al final de su desarrollo pupan -
en el interior del eje del cono. Las pupas son ahusadas 
de color café oscuro y de 4.0 a 6.2 mm, de longitud. Los 
adultos al emerger presentan sus alas cubiertas por ese! 
mas de color gris rojizo dispuestas en manchas que abar· 
can parte del ala, 

4.5.3. Familia Vip~ionidae 

Coronado y Márquez 1975 (03), se~alan que esta f! 
milia pertenece al orden (Hymenópera : Tenth~edinoidea),­
por lo regular son insectos de tama~o medio, con antenas 
de 13 o más segmentos, aserradas en las hembras y pecti­
nadas o bipectinadas en los machos; ala con una sola cel 
da marginal; larvas de ti~o eruciforme con patas toráci­
cas y falsas patas abdominales. Defolian las coníferas­
constituyendo plagas perjudiciales en los bosaues. 

4.5.3.1. Zadiphion vailicota Rohwer 

Verduzco Gutiérrez 1976 (11), menciona oue el in­
secto hembra mide aproximadamente 9.8 mm,de longitud; la 
cabeza, antena~, tórax, patas y parte terminal del abdo· 
men son de un color café rojizo, el resto del abdomen es 
de color blanco amarillento con bandas transversales de 
color negro. Las antenas son aserradas muy segmentadas, 
siendo las terminales de color negro. 

El macho mide aproximadamente 8.3 mm, de longi- ·­
tud, y es menos robusto que la hembra. Su color es ne-­
gro aterciopelado, con la porción ventral de1 abdomen, -
las tibias y los tarsos de color amarillo claro; sus an­
tenas son bipectinadas y tienen 26 segmentos. 
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4.6 Métodos de control en otras zonas forestales 

Dentro del medio forestal, Islas Salas F. 1974 
(06}, señala que cuando se trata de esboza-r sistemas, 
procedimientos o aplicaciones de diversos productos o 
ejecución de tareas que tiendan al control y combate de 
plagas forestales, consideramos que es absolutamente in­
dispensable clasificar estos procedimientos en dos gru-­
pos. 

a).- Aquellos que tiendan mediante trabajos de ex 
perimentación, a encontrar procedimientos 
preventivos- curativos o de control de la 
plaga, teniendo en mente oue estas aplicaci~ 
nes o tratamientos sean prácticos para pequ~ 
ñas áreas ya que su costo es muy alto. 

b}.- Aquellos métodos de combate masivo oue tien­
dan a ejercer una acción de combate o con- -
trol de plagas, cuando ésta ya haya adquiri­
do características alarmantes de virulencia, 
por cuanto a superficie se refiere. 

Se estima que de esta forma se hace un plantea- -
miento adecuado al problema de combatir o controlar las­
plagas .forestal es, en las dos situaciones el ásicas que -
se presenten en un bosque; esto es: 

Cuando como consecuencia de un estado de debilita 
miento de las masas, provocado por ciertos factores, o­
porque dicha m,osa arbórea se encuentre en un estado de 
abandono total, las plagas en una forma incipiente ini-­
cian su aparición. Ocasión en que el Dasónomo debe ten­
der a controlar la plaga, empleando los métodos de tipo­
preventivo-curativos, ya que su aplicación tiene un uso-
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estrictamente económico. 

Cuando como consecuencia de un mal tratamiento y 

atención al bosque, las plagas hayan adquirido el carác­
ter. de una invasión masiva, abarcando grandes extensio-­
nes ,en las que se requieran procedimientos masivos para­
cesar la propagación de la plaga; esto es, detener a la 
plaga en su avance y proceder a su destrucción o por lo 
menos a su control. 

De unos 23 años a la fecha, se ha venido usando­
en el país, un método silvícola integral, que consiste­
básicamente en lo siguiente: Localizar la plaga, derri-­
bar el arbolado plagado, flamear tocones, inciper~r zo-­
nas de apeo, asperjar los árboles sanos que quedan en la 
periferia de las zonas infestadas, usando soluciones de 
hexacloruro de benceno (BHC), a distintos grados de con­
centración, con la tendencia a protegerlos de las hem- -
bras, que después de cumplir su ciclo vital en un árbol­
infestado inician nuevos ataques en los árboles sanos. 

Señala Asencio Cerda V.E. 1980 {02) que durante-
1975 a 1979 las técnicas de control experimentadas en 
los bosques de Tixtlancingo, Gro., se usaron técnicas 
tales como: Incorporar sustancias químicas (insecticidas 
y fungicidas) al fuste de pinos sanos o infestados, por 
medio del fenómeno fisiológico conocido como transloca-­
ción o inyección curativa. Posteriormente se probó como 
inyección preventiva el Caldo Bosco (Bórax y Sulfato de­
Cobre) cuyo objetivo era el de limpiar y detener la act! 
vidad de hongos y mic~oorganismos asociados, que ·se con­
sidera que juegan un papel muy importante en el desarro­
llo de los descortezadores. 

En Texas se expusieron los árboles derribados por 
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el método de derribo y abandono a la radiación solar es­
tableciendo que la densidad de larvas, pupas y adultos -
jóvenes disminuyó en un 55% y las emergencias en un 66%­
con respecto a los árboles en pie, y al presente método­
se 1 e denomina, Curas de Sol. 

O r t{ z ~1 a r tí n e z P . 1 9 8 O ( O 7) , m en e i o na o u e en p r á E_ 

ticas realizadas en el estado de Nichoacán, el arbolado­
que presentó ataques, fue derribado y se asperjó el fus­
te con una solución de lindano con diesel, posteriormen­
te se procedió al descortezado. 

Cuando el bosque se encuentra bajo condiciones de 
alta humedad se quemarán los desperdicios así como las 
puntas, haciéndose en sustitución de la fumigación que­
deberá usarse cuando existan condiciones de sequía. 



30 

V. MATERIALES Y METODOS 

5.1. Localización del área de estudio 

La Unidad se localiza entre los meridianos 103° -

_26' y 103° 27' de longitud y entre los paralelos 19° 31' 

y 19° ·32' de latitud. Esta área de estudio incluye una 
extensión de 224,000 ha, cubiertas de coníferas y otras 
latifoliadas, Fig. 4; en esta extensión se incluyen los­
siguientes municipjos: 

Colima 

Jaiisco 

005 Cuauhtémoc 

014 Atoyac. 
023 Ciudad Guzmán .. 
026 Concepci6n de Buenos Aires. 
049 Jilotlán de los Dolores. 
056 Manuel M. Diéguez. 
057 La Manzanilla. 
059 Mazamitla. 
065 Pihuamo. 
069 Quitupan. 
079 G6mez Farfas. 
082 Sayula. 
085 Tamazula de Gordiano. 
087 Tecalitlán. 
092 Teocuitatlán de Corona. 
096 Tizapán el Alto. 
099 To1imán. 
103 Tonila. 
106 Tuxcacuesco. 
107 Tuxcueca. 
108 . Túxpan. 
112 Valle de Juárez. 
113 Venustiano Carranza. 
121 Zapotiltic. 
122 Zapotitlán. 
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NAVARIT 

Figura 4. Localizaci6;, d~l área de Pstudío. 
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Nuestra área de estudio comprende zonas de topo-­
graffa plana, ondulada y escarpada. Las Qltimas dos sena 
ladas, cubren la mayor parte del área, y las principales 
clases de suelos que se encuentran en la clasificación­
Fao-Unesco son: Regosol eutrico, Regosol calcareo, Cam-­
bisol eutrico, Lítosol, Feozem haplico y Andosol hQmico. 
Y la presencia de los diferentes tipos de vegetales está 
determinada principalmente por los factor(s: clima y sue 
lo, dando como resultado la dominancia de coníferas, en­
contrándose las· principales especies siguientes: 

P-inu6 douglaJ...i.cuta Martz. 
P.tnu-6 ha~twegi.t lindl. 
r.tnu6 he~~etai Martz. 
P,{_nul.l lawJ..on¿¡ Roezl . 
P.üw-6 . f.ei.ophyf la scheied 
P.{.nu-6 f. u m Ita .t :t zi,.(_ Rob. et 

& Deppe. 
Fern. 

P.úw'-> mA~c.hoac.ana f. procera r1artz. 
P.tnul.> m.tc.hoac.ana var. cornuta Martz. 
P.tnuJ.. montezumae lamb. 
Pútu~ monte.wmae va r. 1 í ndl eyi. 
P.tnul.> ooc.a~pa var. ochoterenai Martz. 
P.tnul.> ooc.a~pa var. microphylla. 
P.tnu-6 paeudoJ..t~obu-6 f. protuberans Martz. 
P.tnu-6 tudib Endl. 
P,{_nul.l tenui6ol.ta Banth. 
P.tnu6 :teoc.o:te Schl. et Cham. 

Su precipitación media anual es de 700 mm, a 1,200 

mm, como promedio, siendo los meses más lluviosos julio, 
agosto y septiembre. Su temperatura mínima es de 4° cen 
tígrados y la máxima de 29°C. (Fig. 5) 
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Figura 5. Precipitación y temperatura media mensual ~ 

en el área de estudio. 

5.2. Material utilizado 

Dentro del estudio se utilizaron mapas de los muni 

c1p1os anteriormente citados, en las escalas de 1:50,000, 
fotografías aéreas en las escalas de 1 :25,000, cinta mé~ 
trica, clinómetro, brdjula, machete, espátula, term6me~ ~ 

tro, material fotográfico, tubos de ensayo, frascos de 50 
ml, cajas petry, frascos letales y aserrín. 

5.3. Duración del estudio 

Se inició al finalizar la estación del invierno de 
1982 prosiguiendo con la primavera, verano, otoño, y se -
dio por concluido a mediados del invierno de 1983. 

" ... 
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5.4. Toma de datos 

Los.muestreos se llevaron a efecto en conglomera­
dos de 2,500 hectáreas cada uno, haciendo recorridos en 
las áreas y tomando datos de los árboles plagados; únic~ 

mente haciendo un recorrido por estación y haciendo hin­
capié en los. ciclos biol6gicos. 

5.5. Parámetros del trabajo 

Para det~rminar las formas representativas de la 
incidencia de plagas dentro de los conglomerados, seto­
maron los parámetros sigu~ntes: Altura en msnm, tempe­
ratura, porcentaje de cobertura, porciento de pendiente, 
porcentaje de bosque quemado, hojarasca en centfmetros,­
material leñoso en centímetros, porciento de brinsal y­
vardascal, piso, espesura por sitio~ altura de la vege­
taci6n. 
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VI. RESULTADOS Y DISCUSION 

En los ecosistemas forestales, en la mayoría de­
los casos, la presencia de insectos es vista como eleme~ 
to de desnutrici6n; sin embargo, desde el punto de vista 
ecol6gico los Artr6podos, especialmente los insectos, 
cumplen diversas e importantes func~~nes que dentro del-
medio eco16gico pueden ser benéficos o perjudiciales, lo 

que implica obviamente buscar un entendimiento más pro-­
fundo e íntegro de sus poblaciones. 

Los conocimientos que setienen en México sobre la 
fauna insectfl incidente en sus bosque~ son escasos; las 
investigaciones aue se han hecho al respecto han sido 
aisladas, poco conocidas y realizadas cuando han causado 
pérdidas econ6micas cuantiosas. 

Los estudios que se han llevado a cabo desde el -
momento en que se inici6 el presente trabajo aue verifi­
ca la incidencia de plagas, fueron orientados a conocer­
básicamente la incidencia de insectos y los ciclos biolQ 
gicos de los más perjudiciales; señalar las medidas que 
deben tomarse para su control y realizar claves fundame! 
tales para la clasificaci6n de algunas de las plagas aue 

sobrevinieron. 

6.1. Vend~oQtonu~ mex~canu~ Hopkins 

Este escarabajo ha sido estudiado durante un pe-­
rfodo de cuatro generaciones, ya aue como promedio desa­
rrolla de 4 a 4.5 generaciones por año. Considerando 
que una generaci6n es iniciada al momento de ser oviposf 
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tado el huevecillo y se concluye cuando éste emerge. 

to. 

Ciclo biológico de V. mexlcanu6 Hopk. 

1 Etapa 

Huevecillo 
Primera 1 arva 
Segunda 1 arva 
Tercera larva 
Cuarta 1 arva 
Pupa 
Preimago 

Lapso promedio (dfas) 

. 10 
13 
12 

13 

15 

10 
13 eLIOfCCF. 

Después de 86 dfas promedio emerqe el insecto adul 

Las etapas larvarias se definen por los cambios­
de cutfcula o exuvia oue tiene el insecto en la fase de 
su desarrollo, asf por ejemplo, la primera larva ser~ 

desde que sale del huevecillo hasta el primer cambio de 
.cutícula, la segunda desde el momento en que se hace el 
primer cambio de cutícula hasta el segundo cambio de la­
misma, y en igual forma se constituyen la tercera y la­
cuarta larva. 

a).- La primera generación del año, se inició a -
principios de febrero y requirfo de 105 a 
115 dfas para completar su ciclo, la baja 
temperatura y la escasa humedad alargaron la 
duración del mismo. 

b).- .La siguiente se inició a principios de mayo 
y ocupó dnicamente de 70 a 80 dfas para ~u -
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desarrollo; el acortamiento de la duración -
del ciclo se debió a que durante esta época-. 
la temperatura y la humedad aumentaron nota­

blemente. 

e).- La tercera apareció a principios de agosto y 
necesitó de 75 a 85 días para completar su -
ciclo; en este caso existió un pequeño alar­
gamiento en el l~pso de duración,debido a 
que las lluvias aumentaron considerablemente. 

d).- La cuarta generación se presentó a mediados­
de octubre y reouirió de 95 a 105 dfas; aquf 

la duración del ciclo se alargó por el des-­
censo de la temperatura y la disminución de­
humedad. 

Este escarabajo muestra una notable preferencia -
por atacar las especies de Pinua leiophylla y Pinua oo-­

ca~pa spp. 

Este insecto conocido como "Escarabajo descortez! 
dor menor" y sus ataques se presentan generalmente por -
grupos numerosos, que se localizan a alturas de 3 a 5 -­
m, del fuste. Se registraron ataques más bajos, a unos 
10 cm, .sobre el nivel del suelo y los más altos sobrepa­
sando los 20m, sin embargo, para efectos prácticos, ~ 

suelen considerarse alturas de 1 a15 m, sobre el fuste -
del árbol. Este ataque lo inician las hembras vírgenes, 
perforando la corteza y estableciéndose, después, produ­
cen por emanación una sustancia atrayente para los ma- -
chos, y en ese momento se inician los ataques masivos, -
ya que la hembra una vez acompañada inicia la apertura­
de un túnel entre la parte b1anda de la corteza interna­
y la albura. sin profundizar en esta última. La fecunda 
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ción sucede en el interior de la galería que ha sido per 
forada, y la hembra oviposita a los lados de la galería­
un promedio de 30 a 100 huevecillos. El túnel de la ga­
lería llega a tener hasta 30 cm, de longitud y sigue ge­
neralmente una dirección ascendente poco ondulada, típi­
camente en forma de "S". 

Síntomas de1 arbolado atacado. Los pinos reaccio 
nan al ataque secretando inmediatamente resina sobre las 
perforaciones que hacen las hembras y esta resina que es 
primero translúcida, seca rápirlamente y toma un color 
blanco nácar; si este color no varía después de 24 horas, 
puede asegurarse que el árbol resistirá y no morirá. De 
lo contrario, si el ápice de la pasta resinosa presenta­
un color pajizo y después cambia al color morado para fl 
nalmente tomar un co1or café oscuro, signific~ que el 
ataque ha sido definitivo; y las aciculas antes verdes -
erectas, empiezan a inclinarse cambiando de color, que­
se torna al principio del ataque en amarillento, después 
rojizo muy característico y por último es café oscuro; 
coloración esta última precursora de la defoliación, y­
finalmente el árbol morirá dos o tres semanas después. 

Como estas características pueden confundirse con 
las que se producen por otros agentes de desnutrición fQ 

restal, la prueba más efectiva se encuentra al levantar­
la corteza de los troncos, donde aparece una serie de g~ 

lerfas en la zona del cambium o sea entre la corteza in­
terna y la madera. 

Los adultos ha~en nuevas galerías al llegar la 
primavera y amplfan las ya existentes; las ~rvas perman! 
cen en las galerfas hasta que completan su ciclo hiológl 
coy se tran5forman en adultos. tienen la particularidad 
~e no poblar más arriba de los 2,600 msnm. 
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6.2. Vendnoctonu6 adjuntuj Blandford 

Este escarabajo presenta s6lo. una generaci6n por 
año, o tres cada dos años. 

Ciclo biol6gico de d. adjuntu6 Blf. 

Etapa Lapso promedio (días) 

Hueveci 11 o 18 

Primera 1 a rv a 32 

Segunda 1 arva 24 
Tercera larva 40 
Cuarta 1 a rva 40 
Pupa 35 

Preimago 15 

Es evidente mencionar que hay generaciones que pr~ 

sen~a~ ciclos biol6gicos más cortos, como pueden ser de 

·185 dfas como mínimo y como máximo 208 días. 

a).~ Las generaciones se presentan por 1o regular 
en los meses de temperaturas normales o al-­
tas como pueden ser en marzo o mayo y en ~PQ 

cas posteriores a las lluvias, pudiendo ser• 
de septi~mbre a noviembre, ya que su ciclo -
es de siete meses aproximadamente. 

Este insecto es conocido también como "Escarabajo 
descortezador de las alturas" y es el segundo en impor-­
tancia como plagas primarias en nuestros estudios. Con­
centrándose su ataque principalmente en las especies de 
P.i.nu.t. haJt.tweg.i.i y P.i.nu.t. mon.tezuma.e spp. 
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La emergencia y el ataoue están relacionados con 
los días claros y la baja humedad relativa con la alta -
temperatura. Las características de los ataques son si­
milares a las producidas por V. mexieanu~ Hopk. 

Síntomas del arbolado plagado. Comúnmente tiene­
cierta particularidad con los síntomas que presenta una 
masa que sea atacada por algún otro tipo de Vend~oetonu6 
spp. Pero se puede hacer hincapié en que se observó que 
esta plaga ataca con mayor frecuencia a aquellos árbo-­
les que tienen una ·área basal promedio de 10 a 45 cm, y 
se determir6 que en mayores diámetros hay menor infesta­
ción. Este escarabajo habita los lugares que se encuen-­
tran a mayor altura, de preferencia los 2,600 m'nm. en­
adelante. 

6.3, Vend~oetonu6 valen6 Leconte 

Se realizaron estudios de igual forma que los an­
teriores y se observó que presenta por lo regular dos g~ 

neraciones por año. 

Ciclo biológico de V. valen6 Lec. 

Etapa Lapso prornedio (días) 

Huevec ill o 12 

Primera larva 18 

Segunda 1 a rv a 17 
Tercera 1 a'rv a 18 

! Cuarta larva 73 
i Pupa 21 

1 Preim•go 20 
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Después de un lapso de 179 días emerge el insecto 
adulto y al i9,ual que los demás puede variar su ciclo de 
pendiendo de las condiciones climáticas. 

a).- El primer clclo estudiado, se desarrolló de 
junio a octubre, tardando un promedio de 133 

días. 

b).- La segunda generación se inició en octubre­
y se concluy6 en marzo, el frío alargó el ci 
clo. 

Sus plantas hospederas son muy numerosas. En es­
ta área se encontró atacando varias especies de Pinu~. 

Síntomas del arbolado atacad~. La hembra taladra 

el tdnel generalmente hacia abajo. Al~unas veces se en­
contraron de uno a cuatro adultos en la galería. La re­
sina, aserrín y la mezcla de excrementos varia de un co­
lor blanco naranja a rojizo y es sacada de la galería 

A.por· el macho. Y es de esta manera como se manifiestan -
\.. 

las evidencias del ataque. Los árboles de una área ba--
sal de 50 cm. en adelante pueden tener cuando mucho seis 
familias. Después de remover la corteza, la galería ver 
tical puede ?bservarse usualmente dirigiéndose hacia ab~ 
jo y dentro de las raíces, y se observó también oue pue­
de presentar forma de abanico muy adherida a la corteza. 
El follaje casi siempre llega a presentar coloración am~ 
ril1a, hasta llegar al rojo o café rojizo; finalmente 

viene la defoliación. 

Los lugares primarios de ataque son los tocones 
recientemente cortados o tocones de varios meses después 
de haber sido cortados y las bases de los árboles resin~ 

. dos. Este tipo de ataques atrae otros descortezadores,-
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los cuales so~ potencialmente más peligrosos para los ár 
boles. Cuando los ataques completan la totalidad de la 
circunferencia del árbol, está demostrado que le son fa­
tales. 

6.4. Vend~octonu~ pa~allelocolli~ Chapuis 

Esta 'especie se detectó hasta la f~cha como una -
de las menos incidentes, y ataca cual~uier especie de Pi 
no; sus rangos de distribución son algo raros en el área. 
y debido a su escasez poblacional no fue posible obtener 
con eficiencia una secuencia dentro del estudio del ci-­
clo biológico. 

6. 5 , 1 p~ S p p , 

los descortezadores del género Ip~~ conjuntamente 
con el género Vend~octonu~, constituyen la mayor amenaza 
para los pinos del área. Se afirma que en este bosque -
este tipo de escarabajos rnunca intervinieron en forma 
primaria, es decir, oue para llevar a cabo su ataque, ~ 

bien lo hacen en desperdicios de cortas, o debe de exis­
tir un factor principal en el arbolado en pie, que moti­
ve el debilitamiento, para aue después pueda asociarse.­
Sin embargo, cuando se transforma como plaga primaria, -
ataca preferentemente a los árboles jóvenes, establecie~ 
dose asf la diferencia con los demás descortezadores de 
la familia, que prefieren en su mayoría de los casos, ár 
boles decadentes o viejos. 

Su ciclo biológico no fue posible determinarse d! 
bido a la poca importancia que presenta, por ser un in-­
secto de baja incidencia y poco perjudicial en esta área 
de estudio. 
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Síntomas del arbolado plagado. Los árboles plag~ 
dos presentan una serie de galerías que cubren una exte~ 

sión considerable en la zona del cámbium destruyendo 
gran e a n ti dad de e o nd u e tos por 1 os que e i re u 1 a 1 a s a v i a , 
produciendo un degollamiento que progresivamente debili­
ta al árbol y culmina con su muerte. 

El primer síntoma exterior del ataque de este in­
secto se manifiesta con una amplia decoloración del fo-­
llaje; la aparición de una multitud de ori~icios en la -
corteza, por donde escurre la resina que el árbol exuda­
con el fin de inundar las galerías que habita el insec-­
to, para envolverlo y ahogarlo. Esta resina al salir de 
la galería, arrastra porciones de aserrín y excrementos, 
con los que se forma sobre la superficie de la corteza,­
pequeños montoncitos de color rojo. Ataca particularme~ 
te Pin.u..& spp. 

Cabe señalar que las características de Ip.& mcxi­
can.u.& Hopk.,en nuestro país son variables y la identifi­
cac~6ri de ejemplares dnicos, provoca errores. 

6. 6. Con.oph.tftOJtu..& lambe.ttt.ia.na Hopk i ~~ 

La actividad de estos insectos fue muy notoria en 
el mes de marzo. Atacan los conos cuando éstos tienen -
de 3 a 4 cm, de longitud; las galerías las inician dejnE_ 
nera ascendente cerca de la base del cono y al centro; -
ovipositan a los lados de la galería dentro del cono; 
una vez que emergen las larvas se alimentan de las semi­
llas y del tejido. 

Este insecto al igual que los anteriores debido­
a su baja incidencia no fue posible determinar detalladE_ 

·mente su biología, en algunos se observó que tardan - --
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aproximadamente un mes para su desarrollo. 

6. 7. ConophthoJz.u6 pondeJta6ae Hopk i ns 

Este insecto comenz6 su actividad en los meses de 
marzo y abril. las hembras construyen una galería en e~ 

piral y otra adyacente a lo largo del eje del cono; en -
la primera se llevó a cabo la copulación,.Y en la segun-

.da la oviposición. Al nacer las larvas se alimentan de -
igual manera que el anterior, y es también una plága de 
escasa incidencia. 

6.8. Rhyaeionia 6Jz.u6tJz.ana Denis y Schiss 

Los huevecillos de este microlepod6ptero se en- -
cuentran generalmente aislados sobre los nuevos brotes,­
en el eje mismo o en la base de las agujas. las larvas­
del primer estadfo son casi imperceptibles a simple vis­
ta, penetrando así en los tejidos o en la base de los -­
fascículos de agujas barrenándolas y ocasionando con ello 
la resinación. 

El desarrollo de Rhyaeionia fue constante y se o~ 
servó q~e presenta sopreposición de generaciones; en las 
muestras logró observarse presencia de todos los estados 
de desarrollo, es decir: huevo, larva, pupas y adultos.­
Y por su escasa incidencia no fue posible estudiar metó­
dicamente su ciclo biológico. 

6.9 ZadipJz.ion vallieola Rohwer 

Este barrenador de 1os brotes, presenta sólo una 
generación por año. 



45 

Ciclo biológico de Zadip~io» vallieola Rohwer 

Etapa Lapso promedio (días) 

Huevecillo 30 

Larva 49 
Capullo 180 
Adulto 10 

Este barrenador presenta también variaciones en -
sus ciclos biológicos en cuanto a. duración; y dura aproxi 
madamente hasta 270 días, desde que es ovipositado el hue 
vecillo hasta su muerte. 

a).- Las generaciones por lo regular se presentan­
en los meses de julio a noviembre; aquí lo~­

meses de temperaturas normales o altas favore 
cen o retardan la duración del desarrollo deJ 
capullo. 

Este defoliador conocido también como "Mosca sie-­
rra mayor". Una característica muy peculiar,es que los 
huevecillos recién ovipositados son de color blanco amar! 
llento y conforme avanza la incubación se acentúa 'el co-­
lor amdrillo; son de forma cilíndrica con sus extremos r~ 
dondeados y un poco corvados en su parte central, debido­
a la presión que ejercen unos contra otros; miden 1.09 
mm. de longitud y 0.51 mm. de diámetro. La presencia de 
huevecillos se observa en los primeros días de agosto has 
ta fines de noviembre, dependiendo de las condiciones cli 
máticas del área. 

Las larvas son de forma eruciforme de color amari-
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llo verdoso, con su cápsula cefálica de color amarillo­
parduzco; conforme maduran se acentúan tres barydas de CQ 

lor café oscuro, una en posición dorsal y dos laterales. 
Al aproximarse al último estadio desaparecen las bandas­
del cuerpo y se torna de un color rosa antes de pupar. -
En esta fase caen al suelo y se entierran en la hojaras­
ca y tejen su capullo donde invernan por largo tiempo;.,­
esto. sucede durante la última semana del ·mes de di ciem-"­
bre, prolongándose este péríodo hasta el mes de marzo. 

Estos insec~os son de hábitos gregarios y se ali­
mentan de la parte apical de la aguja, generalmente por­
la noche. En su máximo desarrollo, la longitud promedio 
que llega a alcanzar una larva es de 31.87 mm. 

la pupa tiene forma ahusada y de tipo exarada, 
con sus extremos redondeados, presentando una coloración 
rojiza; permanece durante seis meses en su capullo, és-­
tos son de color café dorado o pajizo cuando están re- -
cién tejidos y a medida oue pasa el tiempo, se tornan a 
café oscuro. Los capullos del macho son más pequefios, -
miden 4.82 mm, de longitud y 3.2 mm, de diámetro; y las -
de hembra 6.36 mm, de longitud, por 3.87 mm, de diametro. 
Son de consistencia coriacea y bastante resistentes; se 
encuentran enterrados a una profundidad de 3 a 5 cm, so-

"bre todo en las partes mas humedas. 

la vida del macho y de la hembra es muy corta~ -­
pues efectuada la cópula y la oviposición mueren en un -
término no mayor d~ 10 días, gene~almente mueren por ina 
nici6n. 

Este lepidóptero tiene preferencia Por atacar las 
especies de P~n~ ooea~pa, P~nu~ m~choacana, P~nu~ ha~t­

weg~~ y P~nu~ p~eudo~t~obu~ entre otros. 
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6.10. Importancia del daño 

Frecuencia. La frecuencia con que las plagas ci­
tadas se manifiestan en el área, es generalmente a lo 
1 argo de todo el año, .Yil oue se presentan en épocas di f~ 
rentes atacando a nuestros bosques, tenemos como : - - -
Ve.~tdJz.oc..to~tu-6 mex.i.c.a.ltu-6 Hopk., oue se presenta r_:¡eneralme_!! 
te cada 3 meses ya que su ciclo biol6~ico es muy co~to;­

VendJz.oc..tonu-6 a.dju~t.tu-6 Bl f., se presenta cada año; Ve.n- -
tJz.oc..to~tu-6 va.le.n-6 LeC., se observ6 cad~ seis meses; Ve.n-­
dJz.oc..tortu-6 pa.Jz.a.lle.loc.oll.i.-6 Chap., se· presenta aproximada­
mente cada 2 a 3 meses; lp-6 spp., como señalamos ante-­
riormente que es una plaga secundaria, ésta se manifies­
ta co" mayor frecuencia pero es muy poco incidente y sus 
daños son mfnimos. Zad.i.pJz..i.on Vall.i.c.ola Rohw se presenta 
sólo una vez por año. 

Cobertura dañada. El porcentaje de cobertura da­
ñada, es aproximadamente en un 0.2% del arbolado total,­
deduciendo que se pierden alrededor de 4 árboles por ca­
da··s ha, por lo que se pierde (a nivel área de abasto), 

un promedio de 179,200 árboles anualmente y tomando como 
rango de 1.5 metros cúbicos por árbol de madera en rollo, 
calculamos que hay pérdidas de aproximadamente 268,800-
metros cúbicos de madera al año. 

Factibilidad de control. Esclareciendo brevemen­
te la factibilidad de control, se concluyó oue sí es fac 
tible, ya que las pérdidas económicas son cuantiosas. Y 
como rango aproximado seria redituable hasta un determi­
nado momento en que se perdiese un árbol por cada cuaren 
ta hectáreas. 

Considerando como método de control, el denomina-
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do "derribo y extraci6n" que pudiera ser el más acepta-­
ble para esta zona, y para que sea eficiente y totalmen­
te redituable este control, sería necesario elaborar ... -
aquellos árboles que presenten inicios y características 
de ataque de plagas, para que de esta forma se estabili­
cen,las cuentas del Activo erogadas por concepto del mé­
todo de control. 

El procesamiento o elaboración de la madera poco­
dañada, seria aquel donde por medio de maquinaria se as­
tillara de manera adecuada para la fabricación de table­
ros. 

El método de control "derribo y extracción" debe­
rá de practicarse durante un periodo no menor de cinco -
años constantes; posteriormente sólo se establecerán bri 
gadas de Sanidad Forestal y se realizarán estudios de la 
boratorio constantes. 

Como medidas preventivas sería necesario realizar 
aplicaciones con productos químicos; tales como: Hexacl~ 

ruro de benceno (BHC) y Lindano, además aplicar inyecci~ 
nes usando "Caldo bosco" (Bórax y Sulfato de Cobre), que 
serán de vital trascendencia para el arbolado sano. Es­
tas medidas fitosanitarias no deberán ser utilizadas 30 
días antes ni después del periodo de lluvias. 

Calendario de manejo. Tomando como base los ci-­
clos biológicos ya descritos, un posible calendario de -
manejo, sería el oue señalamos a continoaci6n. 
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CALENDARIO PARA CONTROL DE PLAGAS. 

Ene Feb Mar Abr M ay Jun Jul Ago Sep Oct Nov Oic 

V.mexic.a- X X X X X Y!JL6 Hopk. 

V. ad j UYttLL6 
Blf. X X X 

V.valeM 
Lec. X X X 

V .po.'tall.e.-
l.oc.of.l.M - X X X X X X X Chap. 

lpt. spp. X X X X X X 

Zcuüp.'Lion 
·x vó.llic.ola X X X X 

Rohwer. 

X = Periodo en el que se deben aplicar conjuntamente 1as 
medidas fitosanitarias anteriormente citadas, ya que 
en este tiempo se encuentran estas pl~gas en estado~ 
adulto. 

1 
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D. •••l•••ut Mopll. a. ajua\uo .,,, 

D. vtleq LtC. IJI aul .. ou Hop•. 

Figura 6. Principales plagas de mayor incidencia 
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VII. CONCLUSibNES 

En el estudio de la incidencia de plagas y de su 
ciclo biológico, y cómo sugerir qué método de control es 
más factible, motivo del presente trabajo. Encontramos­
claramente que para completar sus ciclos biológicos, oci 
pan lapsos de duración variable a lo largo del año; en -
general esta duración está gobernada básicamente por el­
efecto de la temperatura y la humedad del medio; estos -
factores influyen de tal manera, que alargan o acortan -
los ciclos biológicos; siempre y cuando no se llegue a -
límites de temperatura y humedad tan altos que afecten­
los ciclos en forma drástica. 

Como resultado del presente trabajo se obtuvieron 
las siguientes conclusiones: 

1.- Entre las plagas incidentes de mayor interés, 
encontramos cuatro especies de descortezado-­
res, pertenecientes a la familia Scoiytidae -
{Coleóptera), y son los siguientes: 

Vend~octonu6 mexicanu6 Hopk. 

Vend~octonua adjuntua Blf. 
Vend~octonu6 vaien6 LeC. 
Vend~octonu6 pa~aileiocolli6 Chap. 

2.- El efecto de los diversos factores de mortali 
dad es considerablemente alto, sobre todo si­
se toma en cuenta que esta área de estudio no 
tiene control adecuado alguno, y se logró ob­
servar que Vend4octonu6 mexicanu6 Hopk. y 
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Vendltoc.tortu6 adjuntu6 Blf., son las plagas 
más perjudiciales, y teniendo conocimiento d~ 
sus períodos de ataque, se aporta un conoci-­
miento básico para efectuar las medidas de 
control más pertinentes. 

3.- Entre otras plagas, de la familia ya citada,T 
se encontraron otras especies, ·que por ser de 
tipo secundario forman el siguiente grupo: 

1p.& mex.<.c.anu.& ltopk. 
1p.& bonan6 ea.i. Hopk. 
1 p-6 c.Jt.ib.<.c.a.U.ü Eichh. 
1p.& pa.&taglf.aphu6 LeC. 

4.- Las plagas de mayor incidencia en conos fue­
ron dos, especies de Carp6fagos • pertenecien-­
tes a la familia Sc.olyt.<.dae (Cole6ptera). 

CanaphthoJtu.& lambe.Jt.t.iana. Hopk. 
Conaphtholtu6 ponde.!ta6a.e. Hopk. 

5.- Como barrenador de los brotes del pino más in 
cidentes, tenemos el siguiente, que pertenece 
a la familia Pylf.a.f.idae. (Lepidóptera), 

Rhya.c..<.onia 61f.u6tlta.na. Denis y Schiss. 

6.- Como defoliador encontramos uno de la familia 
VipJt..ionida.e (H.vmen6ptera). 

ZadipJt.ion valllcala. Rohw. 
7.- Se estima para efectos de combate de los esca 
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rabajos, que todo lrbol atacado por una doce­
na o más de parejas de insectos, va a morir.­
Los árboles resistentes se encuentran en pro­
porción d~ 1 a 2,000 generalmente. 

8.- La efectividad de cualquier método de comba-­
te de estos insectos, está en función direc­
ta de la oportunidad de su aplicación; esta -
oportunidad sólo puede establecerse a través­
de un conocimiento previo, de s~s ciclos bio­
lógicos. 

9.- Las duraciones de los ciclos biológicos de 
los descottezadores aunque concatenados a las 
condiciones climáticas, se deben seguir estu­
diando por ser variables en diferentes locali 
dades y dentro de la misma localidad a lo lar 
go del año. 

10.- Un tratamiento o procedimiento adecuado para­
la prevenci6n, control o destrucci611 de pla-­
gas forestales, debe constituir en lo futuro­
un punto importante en los estudios foresta-­
les, que sirvan de base para el aprovechamie~ 

to del recurso, cualQuiera que sea su jerar-­
quía (planes provisionales o proyectos gener~ 
les de Ordenación Forestal), temas que el Da­
s6nomo debe considerar, desarrollar y evaluar 
en la forma más amplia posible. 

11.- Para lograr lo anterior, será indispensable 
que el Técnico Forestal mantenga acciones per 
manentes en un pequeño laboratorio que le per 

·mita identificar las plagas y le sea posible-
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estudiar constantemente los ciclos biológicos 
de ellas, de cuyo estudio se derivan las venta 
jas anticipadas de control y combate de su zo 

na de operación. 

12.- Definitivamente debe desecharse la idea de -­
controlar y combatir plagas forestales fortu.i 
tas sin contar por lo menos con antecedentes­
locales. No olvidar que a pesar de las inve~ 
tigaciones y experiencias oue se han acumula­
do en otros paises ·aue padecen ataques de de~ 

cortezadores del género Dendroctonus, a 1~ f~ 

cha aún no pueden recomendar reglas absolutas 
para su control y erradicación, debido a los 
múltiples factores climáticos que se presen-­
tan cada ano en la misma zona o en diferente. 

13.- En nuestro país el método' de control que se -
ha estado llevando a cabo en otras zonas pla­
gadas y a manera de investigaciones efectua-­
das en otras áreas forestales, el más eficie~ 

te y redituable ha resultado ser el método de 
nominado Derribo y extracción. 
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CLAVES PARA GENERO$ 

1.- Insecto de color café oscuro a negro; espinas ausen-­
tes en los élitros; plaga de hábitos primarios .... 

. . . . . Vendlt.o c.to n1.u • 

1.- Insecto de.color tostado oscuro; espinas presentes en 
los élitros; plaga de hábi_tos secundarios ..... ¡ph 

CLAVES PARA ESPECIES 
DENDROCTONUS 

1.- Elitros fuertemente punteados; frente con tubérculos­

bien desarrollados. 

2.- Cuerpo del insecto de 2.5 a 4.0 mm, de longitud . 

. . . . . . . . . . Vend~octonu6 mexica.nu6 Hopk . 

2.- Cuerpo del insecto de 6.5 mm, de longitud .... 
• • . • • • V Q.ttdii.O cto nu6 pa.lt.aiielo coilü Chap. 

1.- Elitros débilmente punteados; frente sin tubérculos o 

muy voco desarrollados. 

3.- Cuerpo del insecto de 4.6 a 5~3 mm, de longitud_. 
• • . • • • • • • • Venct'toctonU-6 ad j un.tu6 B 1 f • 

3.- Cuerpo del insecto de 5.7 a 10.0 mm, de longitud. 
. • • • • • . . . • Vendlt.oc.tonu6 va.ien6 LeC. 
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CLAVES PARA ESPECIES. 
IPS 

1.- Tarsos color negro, con puntuaciones en las estrías -

que dan aspecto rugoso. 

2.- Cuerpo del insecto de 4.3 a 4.8 mm, de longitud-

y de 1.5 a l. 8 mm, de ancho. . 1 p~ meU.C.anM Hopk. 

2.- Cuerpo del insecto de 3 .1 a 3.9 mm, de longitud-

y de 1.0 a. 1.4 mm, de ancho. Ip~ c!t-i.bú.oLU.~ Eichh. 

1;- Tarsos color ámbar, con puntuaciones en las estrías­
bien marcadas, mayores de 0.05 mm, de diámetro. 

3.- Cuerpo del insecto de 3.2 a 3.5 mm, de longitud­
Y 1.2 a 1.4 mm, de ancho ... Jp¿ bonan.6ea.i.Hopk. 

3.- Cuerpo del insecto de 4.4 a 6.0 mm, de longitud­
Y de. 1.6 a 2.3 mm, de ancho .• Ip~ pa&.togtta.phu~ LeC. 


